
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Nos llega la noticia que a las 16,18 horas (hora local) en el Hospital St. Paul Hachioji de Tokio 

(Japón), el Padre bueno ha llamado a sí a nuestra hermana 

YAMAMOTO FUMIKO HNA. MARÍA LUISA 

nacida en Hyogo (Osaka, Japón) el 6 de diciembre de 1929 

Esta querida hermana será recordada sobre todo por su amor a la redacción y por su gran compromiso 

en la edición de libros de la provincia japonesa. Hna. M. Luisa fue bautizada a los veinticinco años, en 

1954, y la gracia de este acontecimiento suscitó en ella el deseo de dedicarse a la evangelización. Era muy 

aficionada a la lectura y cuando supo que las Hijas de San Pablo se dedicaban al anuncio del Evangelio a 

través de publicaciones, comprendió que ése era su camino. 

Ingresó en la congregación en la casa de Osaka, el 1 de abril de 1955. Después de dos años, es 

trasladada a Tokio para su tiempo de formación y noviciado, que termina el 30 de junio de 1959  con 

la emisión de sus primeros votos. Dada su formación cultural, pronto se inició en el apostolado 

editorial. Su compromiso con la radiodifusión itinerante en las diócesis de Tokio y Sendai la hizo más 

consciente de la urgencia de preparar contenidos para todas las categorías de personas. El 30 de junio 

de 1964, emitió su profesión perpetua en Tokio y continuó su compromiso de radiodifusión en las 

diócesis de Nagasaki y Nagoya. 

En 1971 fue nombrada responsable de la editorial de libros, pero prácticamente toda su vida se dedicó 

a la producción de libros, a la búsqueda de autores capaces de inculturar el Evangelio. Consciente de la 

necesidad de ir más allá de las fronteras con vistas a una producción adecuada, se comprometió de lleno, 

de 1976 a 1981, en el aprendizaje de la lengua alemana pasando un año en Alemania, en la comunidad de 

Düsseldorf. Experimentó la alegría del compromiso editorial, pero no ocultó el cansancio y la 

responsabilidad que ello conllevaba. Y para estar mejor preparada, asistió a un curso de actualización 

sobre la vida religiosa en 1983. 

Hna. M. Luisa tenía un carácter fuerte y decidido; reconocía la fatiga de seguir cada día al manso y 

humilde Maestro, buscando en todo su voluntad. Pero estaba convencida, y lo había experimentado, de 

que la mano del Señor estaba sobre ella y le daba, en el momento oportuno, toda la luz que necesitaba. 

Esta convicción la llenaba de fuerza y valor para superar las inevitables dificultades. 

En la misión era muy capaz y con gran ardor apostólico, diseñando nuevas publicaciones con 

creatividad y comprometida con su difusión para que cada mensaje tocara el corazón de la gente. Y para 

recibir un feedback inmediato sobre lo que publicaba, acompañaba a las hermanas encargadas de la 

difusión a parroquias y colegios. Visitaba especialmente los jardines de infancia para promover las 

ordenaciones navideñas de los niños: era una magnífica oportunidad para comunicar el Evangelio también 

a los no cristianos. Buscaba libros adecuados para los japoneses en catálogos alemanes y los traducía ella 

misma de vez en cuando con la ayuda de las hermanas que informatizaban los textos. 

Alrededor del año 2014, empezó a sufrir estenosis espinal por la que tuvo que ser operada. La 

situación empeoró con la aparición de la demencia senil, lo que motivó su ingreso en el Hospital “St Paul” 

donde vivió hasta su último dia. Agradecemos a esta hermana porque con gran empeño y trabajo, mantuvo 

viva la llama de nuestra vocación editorial, sintió en lo más profundo de su vida la belleza de la intuición 

de Alberione que nos llama a ser «la pluma de Dios, la voz de Dios... decir palabras vivas... porque son 

de Dios» (cf FSP54, p. 255ss). 

Con afecto. 

 

 Hna. Anna Maria Parenzan 

Roma, 11 febrero de 2024 



 

 

  


